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Introducción 

En el transcurso de los años 90, el tema de la Responsabilidad Social 
Empresarial (RSE) se ha convertido en foco de atención de un sector 
importante del empresariado peruano. Destacadas entidades como el 
grupo Perú 2021 y la Confederación de Instituciones Empresariales 
Privadas (CONFIEP) vienen propiciando bajo el título de «responsabilidad 
social» una nueva manera de enfocar la relación entre las empresas y su 
entorno social. Un conjunto de grandes compañías ha incorporado esta 
denominación en su discurso y vienen auspiciando diversos programas de 
asistencia y de inversión social en sus áreas de influencia, ya sea directamente 
o en coordinación con otras entidades, gubernamentales y no gubernamen- 
tales. 

La presente ponencia tiene como el propósito de evaluar los alcances 
de esta novedosa promoción de la RSE en el Perú. Examinaremos primero 
el contexto social e ideológico en el cual se sitúan las iniciativas de los 
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' Este ensayo se sustenta en el estudio realizado en 1999 en el marco del Seminario 
Empresa y Trabaja auspiciadc~ por la Red para el Des:irroll« dc las Ciencias Sociales 
conformada por la Universidad Católica del Pcrú, la Universidad del Pacífico y el IEl? 
Los resultados de este estudio fueron publicados por dicha red baio el titulo «La 
modernización empresarial en el Perú». (Denis Sui.hior\'-r y Enrique V,icc)ui~z, Editores, 
Lima, 2000. 



promotores de la RSB, la naturaleza de estas iniciativas y su relevancia 
para los diferentes sectores empresariales del país; en segundo lugar, 
precisaremos la concepción de la RSE que tienen sus promotores; en 
tercer l u g ~ r ,  indagaremos la impletnentación práctica por parte cie las 
empresas de acciones que entran en el campo de la RSE de acuerdo a 
aquella concepcibn; y por último, sugeriremos algunas reflexiones 
aclaratorias sobre el significado de la RSE. 

1. Iniciativas para la promoción de la RSE 

1.1. El Perú de los 90 

El tema de la RSE surge recién en el Perú de los años 90, en un contexto 
en el que destacan tres hechos importantes: 1) el impacto de una crisis 
econbmica, social e institucional, que venía agravándose a fin de la década 
anterior con el actuar terrorista y la hiperinflación; 2) una mayor exigencia 
a nivel local e internacional, por la atención a los problemas ambientales; y 
3) el predominio de una opción liberal en el tratamiento de los problemas 
económicos y sociales del país. Estos hechos contribuyen a explicar el 
interés de ciertos líderes empresariales por la RSE. 

Dicho interés responde a una inquietud generalizada por la viabilidad 
del país. E n  efecto, la acumulación de problemas, tales como la persistente 
masificación de la pobreza, el subempleo y la informalidad, el narcotráfico, 
la mala calidad de la educación y de la salud, el deterioro del medio am- 
biente y la profundización de la crisis de las instituciones significan graves 
factores de riesgo para cualquier inversión empresarial, incluso a corto 
plazo. Muchos empresarios han sido afectados por la violencia terrorista y 
deljncuencial; y los gastos de seguridad de las empresas se han elevado 
considerablemente. 

La preocupación por la viabilidad del país se combina con la adhesión 
del empresariado al modelo liberal de política económica y socio-laboral 
aplicado de manera radical por el gobierno de Fujimori. Restringir la 
intervención del Estado y revalorar la iniciativa privada constituyen los 
lineamientos centrales de este modelo. Frente al tema de la RSE, la argu- 



n~entación liberal resulta ambivalente. Por un lado, asume una actitud crí- 
tica por considerar que la responsabilidad de la empresa debe limitarse a 
cumplir con las leyes y los aportantes de capital. Pero, por otro lado, es 
favorable a una propuesta que propicia responsabilidades sociales asumi- 
das de niotu propio por la empresas, no  como imposición política y 
reglamentaria del Estado, sino como expresión de la libre iniciativa. 

En el contesto de las políticas de estabilización económica, de control 
de la violencia terrorista y de reformas liberales implementadas por el 
Gobierno de Fujimori, un sector del empresario privado percibe la nece- 
sidad de tomar iniciativas en el campo social. Para algunos de sus líderes, 
particularmente los del grupo Perú 2021, no se trata tan sólo de mejorar 
la imagen de sus empresas ante la población, sino de llevar a cabo una 
estrategia de transformación profunda del país a largo plazo. 

1.2. La visión de Perú 2021 

E n  1994, jóvenes empresarios, provenientes de compañías líderes2 con- 
formaron el grupo Perú 2021. Su objetivo era proponer y difundir una 
«visión del futuro)) y afirmar el rol de liderazgo del empresariado en la 
transformación del país. Tal como expresan en su manifiesto fundacional: 

«Los ewpwanos debemos as/otjir esk reto his/is(óriroporqiie; eii e/tt/.uido adua4 e/ ett@~a- 
i-io t s  e/ prinlípaf {gen /e del clesurro//o, de fa elevuiiói~g eybansiótz de/ biciies/ur,j de /u 
calinad de uida hzinluna. E/twpn!sanv es rlprincipuf mador cle fa nqr1e~apersono4 soiidy 
cil/t~lrah?. 

Los planteamientos de Perú 2021 despertaron el interés de varios 
organismos internacionales, entre ellos, la Fundac ih  Interamericana que 
venía propiciando una estrategia de cooperación de la empresa privada al 

Etitrc los miembros del grupo se enc~ietltrari /\rturo \Voodman (Presidente Honora- 
rio), Manuel Sotomayor (Presidcnte Ejecutivo, Alfrcdo Romero (\'ice Presiderite), 
\Valter Piazza, Luis Pnredcs, (Dctnvio Mavila, Alberto 13cilavides cle In Quintnna, 
Carlos Sotomayor, Alejandro Miro Quesada, Josk Antonio Aguirre Roca (miembros 
del Consejo Consultivo). 

V ' e r ú  2021, Visión dcl futuro, 1.imn: 1994, p. 3. 



desarrollo. Sobre la base de esta coincidencia, dicha fundación firmó en 
1995 un acuerdo cooperativo con Perú 2021 y la O N G  denominada 
((Seguimiento, Análisis y Evaluación para el Desarrollo)) (SASE), para 
implementar un programa de promoción de la RSE en el sector privado 

peruano. Entre las actividades realizadas en el marco de este convenio, 

destacan la organización de un conjunto de reuniones y seminarios, la 

realización de varios estudios, así como la implementación de proyectos 

pilotos de desarrollo local. Estas actividades contaron con la participación 

y auspicio de la CONFIEP p otros gremios empresariales. Perú 2021 

recibió también el apoyo de la Fundación I<ellogg para el desarrollo de 

sus actividades en las provincias y la promoción del (diderazgo en filantropía) 

en las empresas, las ciniversidadcs y los gremios profesionalcs, y del Fondo 

Mundial para la Naturaleza para impulsar la responsabilidad respeto al 

medio ambiente. 

Entre otras instituciones empresariales promotoras de la RSE, cabe 

mencionar al Instituto Peruano de Administración de Empresas (IPAE), 

que dedicó la Conferencia Anual de Ejecutivos en 1991 al tema ((Respon- 

sabilidad de la Empresa en el Desarrollo Nacional)), y propició un acerca- 
miento del empresariado, a la juventud y los educadores mediante la 

realización de «CADE estudiantiles)) y seminarios sobre Educación y Ein- 

presa. 

No  todos los gremios empresariales prestaron el mismo interés a la 
RSE. La Sociedad Nacional de Industrias centró su atención en los pro- 
blemas de coyuntura. Tan sólo menciona el tema de la RSE en forma 

indirecta, al comentar sobre el rol que debería jugar la empresa en el 
desarrollo del Perú, particularmente en lo concerniente a la generación de 
empleo. 

En general, podemos observar que la promoción de la RSE fue 

asumida ante todo por aquellos dirigentes relacionados con las grandes 

empresas que ocupan una posición proeminente en el mercado. Los 
dirigentes de las demás empresas, sobre todo las de menor tamaño, se 
resisten a abordar el tema o lo ven con escepticismo y suspicacia. La razón 
es que muchos asocian la RSE a una recarga de obligaciones sociales 



incompatible con las exigencias de competitividad de sus empresas. En 
cambio, quienes asumen una perspectiva de RSE, la entienden como una 
inversión, un modo de mejorar su relación con la sociedad y de propiciar 
un entorno favorable a los negocios. A su vez, destacan la necesidad de 
contribuir a resolver los grandes problemas nacionales como condición 

, para el desarrollo de sus empresas a largo plazo. Un argumento escuchado 
con frecuencia entre ellos es que «no hay empresas sanas en sociedades 
enfermasn4. 

Cabe señalar que el tema de la RSE no fue promovido por las esferas 
gubernamentales. No  obstante su énfasis en la liberalización de la actividad 
empresarial. Esta actitud se suma a la persistente carencia de política de 
incentivos tributarios del Estado a las donaciones de las empresas5. 

1.3. Creación de instrumentos de medición de la RSE 

Parte de la promoción de la RSE, lo constituyen las iniciativas por crear 
instrumentos de medición y certificación del desempeño social de las 
empresas. 

Una primera iniciativa fue: la de Rafael Villegas, presidente del Instituto 
de Desarrollo de la Productividad, quien coordinó con la CONFIEP y la 
OIT la elaboración de un Marmal de Balance So&/, adaptando al contexto 
peruano la versión de un manual similar auspiciado por la Asociación 
Nacional de Industriales de Colombia. Publicado en 1997, este Manual 
define el Balance Social como: 

Citado por: MAK~\VRR,  Joel, Beyond The Aottom Une .  Business for social Responsability, 
New York: Simon and Schuster, 1995. 
Las donaciones no reciben ningún incentivo, salvo que se realice a favor de 
Universidades y centros educativos reconocidos por el Ministerio de Educación, de 
centros Culturales reconocidos por el Instituto Nacional de Cultura y de entidades del 
Sector Público Nacional (excepto empresas). Además, el receptor debe estar inscrito 
en el Registro de Entidades 'Perceptoras de Donaciones con Beneficio Tributario 
administrado por la SUNAT. 



((tina técnica que perrnife a /a e~npresa reunir infov~~ación cziatzlitatii~a y crialitativu, por 
medio de fa czralse piede seguir de maneru oiyeha e~desurt-a/~o de stis actividudes, en e l c m ~ o  
de los rectirsos hzrmunos, asi como medir m desen/peño en /a implementación d e p m y a n ~ u ~  de 
carácter social (internos y externos)»". 

El Balance social fue aplicado por pocas empresas (Extebandes, 
D'Onofrio y LVong, entre otras). Es percibido por el empresariado como 
un instrumento de diagnóstico más que de gestión estratégica. 

Otra perspectiva de medición de la RSE ha sido elaborada por SASE 
y Perú 20217, con el objetivo de comparar el desempeño de las empresas. 
La metodología considera: 1) la organización propiamente dicha (actitud 
pasiva o proactiva; instancias involucradas en la toma de decisión; modos 
de implementación directa o indirecta; recursos usados, instrumentos de 
medicitjn interna de resultados, etc.); 2) el entorno (población atendida y 
naturaleza de la actividad apoyada en el área de influencia de la empresa). 
3) los beneficios para la empresa (productividad, identidad, reputación e 
imagen); y 4) los beneficios para la comunidad (medio ambiente, salud, 
educación, arte, cultura y deporte). 

Los resultados de la aplicación de esta metodología sirvieron como 
elementos de juicio para definir a las empresas ganadoras del «Premio 
Perú 2021 a la Responsabilidad Social Empresarial)). Dicho premio fue 
entregado por primera vez en diciembre de 1998, a seis empresas: Backus, 
Cervesur, Embotelladora Latinoamericana, Incapalca, Minera Yanacocha 
y Nutriselva8. 

En  estos últimos años, ha habido interés por incorporar la ((certifica- 
ción)) de las empresas en materia de responsabilidad social a nivel interna- 
cional y nacional. Recientemente, algunas instituciones norteamericanas, 

Confederación Nacional de Instituciones Cmpresarialcs Privadas del Pcrú (CONFIEI') 
y Organización Internacional del Trabajo (OIT), A4onualdc Ba/unce .í'ocicri, 1,irna: 1997 
p. 14. 

' Ver C,\ii,~v~~.~o, Baltazar, l'eni: E?l/presas responsul~les, Lima: Ediciones SASE-PcrÚ 2021, 
1998, cap. 11. 

"Stas empresas fueron seleccionadas entre 120 que ingresaron en el proceso de evalua- 
ción. 



tales como la Mayare Internacional' vienen fomentando el d A  8000)) 
(Social Acquiescence), a semejanza del ISO 9000 (certificado de calidad 
total) o del ISO 14000 (certificado de protección ambiental) otorgado 
por la International Standard Organization. El SA 8000 exige a las empre- 
sas guardar estándares mínimos de trato a sus trabajadores. 

2. <Qué entienden por RSE sus promotores? 

Los líderes y las instituciones que promueven la RSE no ofrecen una 
definición precisa de lo que entienden por este término. El grueso de los 
empresarios se resiste a entrar en discusiones de carácter conceptual sobre 
este tema, que consideran estériles. El concepto de RSE es aplicado de 
manera muy amplia a actividades, programas, estrategias y políticas sociales, 
lo cuál lleva a confusiones y mal entendidos. Sin pretender encerrar este el 
concepto en una deficinión rígida, tratemos de aclarar los significados que 
sus promotores le asignan. Para ello examinaremos los planteamientos de 
SASE y de la Interamerican Fundación. 

2.1. La programación estratégica de la relación entre la empresa y 
la sociedad 

Baltazar Caravedo, miembro de SASE y colaborador de las instituciones 
promotoras de la RSE en el Perú, entiende la RSE como un modo de 
relación de la empresa con su entorno, que propicia una interacción de 
reforzamiento mutuo en una perspectiva de largo plazo. Compara la RSE 
con dos modos afines de relación: la filantropía y la inversión sociai. 

La filantropía responde a motivos altruistas de los dueños. La inversión 
social busca atender determinadas exigencias sociales y ambientales con el 
fin de crear condiciones necesarias y favorables al desarrollo de la empresa. 
La RSE se sustentaría en una concepción integral de la relación entre la 
empresa y la sociedad donde opera. 

Firma consultora del Banco Mundial, del BID y de la OEA 



««La acción de responsabilidad social, señala Caravedo, implica (. . .) en primer 
lugar, que las empresas desarrollen una visión integral de futuro en la que 
n o  sólo está incorporada la comunidad sobre la cual se asientan, sino, 
también, su país o su sociedad en un sentido más extenso. E n  segundo 
lugar, que emerja una nucva forma de organización, que promueva 
liderazgos internos, los mismos que contribuyen a reforzar la misión que 
se traza la empresa y la productividad empresarial. E n  tercer lugar, su 
proyección interna (dentro de la empresa) y externa (hacia su entorno 
externo) las lleva a movilizar no sólo dinero y equipo; sus aportes se hacen, 
también, en recursos humanos y profesionales, dando tiempo para que lo 
propios trabajadores aporten su conocimiento a las diversas actividades 
que se desarrollen en la sociedad»'". 

F I L A N T R O P ~  

I N V E R S I ~ N  
SOCLAL 

RESPONSABI- 
LIDAD 
SOCIAL 

Altruis ta  

Beneficios para la 
empresa a través 
de beneficios a 
la comunidad 

A r m o n i z a c i ó n  
e n t r e  ob je t ivos  
pr ivados y b ien  
c o m ú n  

BENEFICIOS PARA LA 
EMPRESA 

Satisfacción personal  

Viabilidad y rentabi l idad a 
m e d i a n o  p1azo;mejora d e  
imagen  

Viabi l idad y rentabi l idad a 
largo plazo. reconoc i -  
m i e n t o  c i u d a d a n o  

Elaboración propia, en base a Caravedo, 1997. 

U n  ejemplo d e  filántropía empresarial l o  constituye Luis Hochshi ld,  

cuyas o b r a s  caritativas fueron  reveladas luego d e  s u  m u e r t e  p o r  M g r  

Bambaren,  amigo d e  s u  familia. E n t r e  ellas se  encuentran:  el ((Hogar d e  la 

'" C A U A \ ~ ~ ,  Baltazar, I'eri: Ernpresc~~ responsables, Lima: Ediciones SASE-Perú 2021, 
1998, p. 32. 



Niña» de Ancón; parques infantiles en varios pueblos jóvenes; un comedor 

a cargo de las misioneras de: la caridad de Madre Teresa y un centro de 

producción de sillas de ruedas y muletas a cargo de discapacitados en 

Villa El Salvador; la Plaza del Niño en el Cerro de la Juventud en Chjmbote; 

un hogar para niñas que viven en alto riesgo en la calle. Recordemos que el 

ingeniero Hochshild fue también uno de los principales promotores del 

TEPSUP. 

La inversión social puede ilustrarse con el caso de las empresas mineras 

que operan en zonas apartadas y tienen que asumir los costos relacionados 

a la vivienda y los servicios básicos para los trabajadores. También, entrarían 

en el rubro de la inversión social los l'rogramas de Acondicionamiento 

del Medio Ambiente. El  concepto puede aplicarse al apoyo que brinda 

una empresa a la capacitación de su personal y iin proyecto de desarrollo 

local en su área de influencia. 

Las acciones que Sase, Perú 2021 y CONFIEP presentan como mo- 

delos de RSE se refieren a los diversos programas sociales auspiciados, 

financiados y ejecutados por grandes empresas (Ver en anexo los casos de 
Baclius, Milpo, Consorcio l'esquero). Atuchas de estas acciones corres- 

ponden a iniciativas filantrópicas y de inversión social y ambiental. Lo que 

les acerca a una perspectiva de RSE sería la existencia de una política 
corporativa deliberada y sistemática con visión de futuro. 

La concepción que propone Caravedo es cercana al enfoque estratégi- 

co de la RSE sustentado por Icenneth Andrews a principios de los años 

70". Este enfoque subraya los inevitables in~pactos sociales de la actividad 
empresarial y la necesidad de compatibilizar la búsqueda de los objetivos 

económicos particulares con los objetivos sociales públicos. Andrews con- 
sidera que la estrategia empresarial se define a partir de cuatro aspectos 

básicos: 1) la estimación de las oportunidades y riesgos actuales y futuros 

" Profesor de la Harvard Business School, autor de un libro pionero sobre la estrntcgia 
d e  la empresa: E l  rot2~qro de I3tratqia de /a Enpre.ra, Buenos Aires: Erlicioncs Orbis, 
1984 (original en inglks: 197'1). 



en el entorno de la empresa; 2) la valoración de los recursos materiales, 

técnicos, financieros y de dirección; 3) la determinación de los valores 

personales de los directivos y de la cultura organizacional; y 4) la identifi- 

cación y la aceptación de las responsabilidades sociales de la empresa. 

El argumento estratégico implica un cambio fundamental respecto a 

la concepción paternalista y filantrópica de la RSE que introdujo Carnegie 

a fines de siglo XIS en los Estados Unidos". Pero adicionalmente se 

diferencia tanto del liberalismo económico, según el cual /a en/13resa sirve 
mejor a /a socidad si sc concentra so/anzerzk en sus inkreses económic~spriv~dos~ como 

del intervencionismo estatal, según el cual La expesa dehe ser r ~ d u d a  o cuntro- 

bdapor una atlton2adpo/it;capiblica1.'. El punto de vista estratégico de la 

RSE considera que la empresa servirá mejor a sus propios intereses y los 

de la sociedad si decide asumir vo/tlrztariamewte sus responsabilidades socia- 

les y las incorpora en su política estratégica.. 

2.2. Cooperación empresarial al desarrollo 

El punto de vista sistematizado por 12 Fundación lnter- ;nericana bajo el 

nombre de ((estrategia de inversibn social» apunta a fomentar la cooperación 

de la empresa privada al desarrollo, particularmente el desarrollo local. La 

'' Recoremos que h d r e w  Carnegie, inagnate del acero, fue quien acuñó el concepto de 
RSE en los Estados y lo popularizó a través de sil libro «Gospel of  \Vealth» (Evangelio 
de la Riqueza) publicado en 1889, en el que argumenta que las personas más ricas y sus 
empresas tenían la responsabilidad de administrar la riqueza para el bien d e  toda la 
socicdad y de asistir, proteger y guiar a los menos afortunados. Siguiendo csta concep- 
ción e incentivados por ventajas tributarias, las grandes corporaciones norteamerica- 
nas financiaron una amplia gama de ac~ividades de carácter filántrópico y constituye- 
ron numerosas fundaciones, varias de las cuales han venido desempeñado un rol 
importante en América Latina. E n  el Perú, la filantropía empresarial no  contó con una 
política institucional ni incentivos tributarios favorables y su desarrollo fue limitado. 

" Andrew polemiza c o n  Milton Friedman, destacado exponente del liberalismo 
monetarista de la Escuela de Chicago. E n  su libro Capituli'moy Libertad, Friedman 
rechaza tajantemente el enfoque de la RSE. 



RSE es entendida como contribución de las empresas al financiamiento y 
la realización de proyectos específicos de desarrollo en favor de la 

comunidad, junto con otras instancias gubernamentales y no guberna- 
mentales. Dicha contribución incluye el saber hacer de la empresa y las 

competencias de su personal. Como dice el Presidente de la Fundación 
Interamericana, George Evans: 

«El  desrrrrollo es responsabilidad de todos, incluido el sector privado. Cada ve7 los 
funcionarias clelyobierno,y los lideres de la con/unidad se unen a los hombres de negociospara 
completar las actividades de desarrollo y hacerlas sostenildes. Se está haciendo esto, y está 

funcionanrlo, por el Oietien de cada uno,ypor el hen de todos. A eso se traduce eldesamlh hoy 
da :  la colaboración multirectotial en interés prapio y en interés conrtín~'~. 

Un aspecto clave de la estrategia de inversión social es la constitución 
de alianzas eficaces entre la empresa privada y otras instituciones compro- 
metidas con el desarrollo de base. Se entienden las empresas como ((so- 
cias» del desarrollo. 

El hablar de ((inversión social)) subraya la idea que la cooperación al 
desarrollo resulta rentable para la propia empresa a mediano plazo. 

La estrategia de inversión social es también compatible con una con- 
cepción amplia de las difererites modalidades de contribución de las em- 
presas al desarrollo. Así lo expresa Jane Nelson, director del ((Foro de 
Líderes Empresariales del Príncipe de Gales»": 

( d n s  enipresas pueden contribuir al  desarrollo sostend~le pnn+almente en tres fotwas: 
Ante todo, mediante la realización eficiente y ética de sus actividade~ comerciales 
básicas en una forma que aumente al máximo los beneficios secundarios y los 
tnultiplicadores para los países y las localidades anfitriones (...). Segundo, me- 
diante inversiones sociales - q u e  consisten no sólo en donaciones filantrópicas 
a entidades de beneficencia locales, sino también en asesoramiento gerencia1 y 
técnico (...). Tercero, las empresas pueden realizar un aporte útil al debate sobre 

l 4  De~amllo de Base, Revista de la Fundación Interamericana, vol. 21 número 2, Arlington, 

Virginia: 1998, p. 3. 
Este foro es una red mundial de empresas que trabajan en colaboracih con organis- 
mos gubernamentales, ONG y grupos cornunitnrios para promover la acción cívica de 
las empresas y alianzas intersectoriales en diferentes continentes. 



2.3. ;Cuáles son los sectores involucrados en la RSE? 

Los promotores de la RSE se preocupan por determinar los principales 

ámbitos de aplicación de la RSE. El Manual de Balance Social de la OIT 
distingue dos grandes áreas: un área interna, que se refiere al cumplimiento 

de la responsabilidad social respecto a los trabajaclores, y un área esterna, 

que se refiere al cumplimiento de la responsabilidad social respecto a un 

conjunto dc grupos esternos con los cuales la empresa entabla relaciones. 

Estos últimos son clasificados del siguiente modo: 1) las llamadas ((rela- 

ciones primarias)), que comprenden la familia del trabajador, los pensio- 

nistas, los accionistas, los agentes intermediarios, los consumidores finales, 

los competidores, los acreedores, los proveedores), 2) las relaciones con 
la comunidad local, la sociedad y el sector público, 3) las relaciones con 

otras instituciones (gremios, medios de comunicación, universidades), y 4) 
las relaciones con el medio ambiente. 

Un concepto útil para precisar los alcances cle la RSE lo constituye el 

de ((apostadores)), denominados también ((grupos de interés»". Dichos 
apostadores se definen como aquellos individuos, grupos e instituciones 
involucrados en el desempeño concreto de una empresa, y a los cuales 
ésta debe alg~ina retribución, restitución u otras obligaciones. 

"' NI:.ISON, Jatie. «I.as empresas como socias cn el desarrollo. Fortaleciniiento de la coii- 
tribución pública d e  1:) cmpresa privada)), en Desrirrollo de Most., op. cit., 1998, p. 7. 

" El término dc (tapostad»res» es una traducción litcral de «stakcholclers», palabra quc en 
inglés hace juego con (cstokeliolders» (:iccionistas). Ver: ' h t i c i : a i h ~  R., Edward y David 
T.. IIi:iii>, «Stockholdcrs and St:ilicholdcrs: A New I'erspectivc o n  Corpor:itc 
Governance», cn Cri-fori/ia i\!otlc~ptiri/t Rcr'ieir,, Spring, 1983, p. 91.Ver: Kast  y 
Kosenzweig, «Respoiisnbilidad social y ética personal)) en An'~t/i~~islr~iciu'~~ nl los o ~ y n i t i p  
ciot~cs, hiésico: Mc Graw-Hill, 1993, p. 167. 



INTERESES DE LOS SECTORES INVOLUCRADOS EN LA ACTNIDAD 
DE LA EMPRESA 

$ocios y beneticio e incremento del valor de la empresa 
rentabilidad y liquidez de las inversiones 

1 o transparencia de las operaciones y proyectos 

o influencia, prestigio e ingresos 
o desarrollo de las ideas y capacidades propias 

sociales, seguridad, higiene y salud laboral 

1 o seguridad eri el puesto de trabajo 

( o promoción personal y humana 
interlocución; participación 

Clientes calidad y justa relación calidad-precio 
informacióri veraz y clara sobre productos y precios 

1 o garantía de la integridad, seguridad y salud de los consumidores 
( usuarios y clientes 1 servicio postventa 

Proveedores aceptación de los principios de libre mercado 

1 o capacidad de pago 
o información clara de las posibilidades comerciales 
o respeto de marcas y de la propiedad industrial 

Competidores o respeto de la libre competencia 

o reciprocidad de las relaciones 
o cumplimiento de los compromisos 
m cooperación en diferentes políticas empresariales 

Comunidad obligaciones fiscales, cumplimiento de la ley 
Entorn0 local o contribuciím positiva al desarrollo económico 
Estado o colaboracitjn con instituciones sociales, culturales y científicas 
Sociedad en 

0 Respeto de valores morales, tradicionales y religiosas 
general 

m Cuidado, respeto y mejora del medio ambiente 
Elaborado en base a: Domingo García Marzá, (Asesona ética en la empresa: hacia un 
nuevo concepto de la empresa». En: Adela Cortina, de la En7prea. CCvepara una 

Nueua Cultura Empresarial. Madrid: Ed. Trotta, 1996, p. 134. 

La referencia a los grupos de interés o sectores involucrados surgiere 
- - 

que los integrantes de la sociedad que contribuyen de algún modo al desa- 

rrollo de la actividad empresarial y soportan sus costos, tienen derecho a 



recibir una retribución por su contribución, y una atención por los efectos 
negativos que les puede ocasionar dicha actividad. La responsabilidad 
social de una empresa respecto a cada uno de los sectores involucrados se 
basa un principio de justicia, que de modo simplificado se traduce en una 
exigencia de reciprocidad: «nos dan y les debemos)). 

Podemos ilustrar este enfoque con el esquema que presentb la compa- 
ñía chilena Luchetti para sustentar su Plan de Responsabilidad Social Cor- 
porativa a fines de 1998". 

PLAN DE RESPONSABILIDAD SOCIAL CORPORATIVA DE LUCCHETI 
DEL PERO (1998) . 

MISION: producción y comercialización de productos alimenticios (pastas, aceite); 1 
calidad, y ekelencia; rentabilidad justa; respet;> al medio ambiente; disarroúo de ía 1 

Consumidores 1 Ineteso 1 Calidad 
rr1 I - 

calidad de vida 

Jgrarna oe 

1 "  l 1 ~ a l i d a d  
ISO 9000 

ACTOR . 

Accionistas 

Lucchetti del Perú en el 111 Simposio Internacional ,«Empresa Moderna y 
Responsabilidad Social)), Perú 2021, CONFIEP, COMEXPERU, Lima 3 de diciembre de 
1998. 

NOSDAN 

Inversion 

IX Este plan fue elaborado por una consultora chilena dirigida por el sociólogo Eugenio 
Tironi, en respuesta a la controversia suscitada a raíz de la construcción de una impor- 
tante planta de producción de fideos al lado de la reserva ecológica de los Pantanos de 
Villa al sur de Lima. 

Personal 

LE . 
DEBEMOS 
Rentabilidad 

Elaborado en base a la ex~osición de Salvador Carlos Perez Gerente de la Empresa 

Compromiso 

Existencia 

8 
8 
6 

Comu 
nidad 

Veci 
nos - 
Medio 
ambi 
ente 

COMO 

Gection eficiente 

Desarrollo 
integral 

Apoyo 

Mejor calidad de 
vida 

Conservación 

ACCIONES 

Plan estratCgico 
n 1 

programa de 
Relaciones 
Humanas 

Actividades 
promocionales 

~ ~ ~ d a ~ e s  
productivas 
Proceso 
productivo 
inofensivo 
Apoyo a la 
conser-vación de 
los pantanos 

Remuneraciones, 
capacita- 
cion, respeto, buenas 
condiciones de trabajo 
Comedores populares; 
apoyo a instituciones 
locales 

Programas para rnicro y 
pequeñas empresas 

Silo de trigo hermético, 
planta de efluente. 
Sistema de gestión 
ambiental 
ISO 14000 



La atención a los sectores involucrados lleva a relacionar el concepto 
de RSE con la capacidad de respuesta de las empresas respecto a las 
crecientes exigencias que 121 sociedad tiene respecto a ellas. De  acuerdo al 
análisis de Archie B. Carroll, los ciudadanos esperan en primer lugar que 
las empresas produzcan con eficiencia y calidad los bienes y servicios que 
requiere la sociedad; en segundo lugar, que actúen de acuerdo a los reque- 
rimientos jurídicos establecidos; en tercer lugar, que actúen también de 
acuerdo a principios éticos básicos; y finalmente, que colaboren volunta- 
riamente de acuerdo a sus capacidades y habilidades en determinadas 
áreas de interés social. Las respuestas a estas expectativas configuran las 
principales categorías de responsabilidades sociales de una empresa. 

3. Las prácticas empresariales 

Para analizar las experiencias de los empresarios peruanos relativas a la 
RSE nos apoyaremos en el resultado de las encuestas aplicadas por Perú 
2021 y SASE, así como nuestros propios estudios de casos. 

3.1. Tipo de actividades y políticas 

El primer estudio (Apoyo-SASE» efectuado en 1996 se circunscribió a 
grandes empresas que ejecutaban actividades relacionadas de alguna ma- 
nera con el concepto de RSE'? A partir de sus resultados se puede preci- 
sar cuál es el tipo de actividad, bajo qué modalidad y de acuerdo a qué 
política, intervienen las empresas. En  resumen, las principales conclusiones 
son las siguientes: 

1. Las iniciativas empresariales abarcan una amplia gama de actividades. 
El primer lugar lo ocupa el tema de la educación, luego el de la salud, 
el deporte y la recreación, y el medio ambiente; y finalmente la ciencia 
e investigación, el arte y la cultura. 

'" Estudio efectuado por el lnstituto Apoyo y SASE en 1996 se sustenta en una encuesta 
a 167 empresas grandes en Lima Metropolitana, y seis estudios de casos Ver: Instituto 
Apoyo-SASE, Nuevas Tendencias en b cot~tnb~~ción al desarrollo socia/ Et)pesa y ONGD, 
Lima: 1996, cap. 3. 



2. En  la mayoría de los casos (64Yo) la ejecución de las actividades está 
directamente a cargo de la empresa. La intervención de terceros es 
limitada; cuando se da, involucra a los municipios, las instituciones 
educativas y culturales, y las fundaciones, y en menor medida al gobierno 
central, la iglesia y las ONG. 

3. La instancia principal de decisión para la participación de la empresa 
en estas actividades es la gerencia general (61°/(i). El directorio o el 
presidente del directorio intervienen en un 22% de los casos. 

4. El 42% de las empresas declaran seguir una política deliberada de 
KSE. Las demás consideran que sus actividades responden a las 
solicitudes presentadas o a iniciativas de su personal. 

5. Las modalidades principales de participación de las empresas consisten 
en proporcionar ~ roduc tos ,  materiales y equipos, brindar apoyo 
técnico o aportar horas de trabajo. Un tercio declara que financia 
proyectos, y también un tercio que financia instituciones. 
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El estudio SASEZ0 de 1998, a diferencia del anterior, tuvo una cobertura 
nacional (60% de la muestra son empresas ubicadas fuera de Lima) y 
abarca a empresas grandes (51°/o), medianas (42%) y peyueñas (7%). Las 
11 9 empresas entrevistadas realizaron inversiones en el campo social equi- 
valente a 56 millones de dólares en 1997. Las inversiones mayores corres- 
ponden a las grandes empresas, y a los sectores minero e industrial. 

El estudio muestra que las empresas prefieren claramente la inversión 
social a la tilantropía. Las donaciones de carácter filantrópico representan 
tan sólo el 8'Yo del total de sus aportes sociales; el 92% restante correspon- 
de a inversiones sociales dedicadas al medio ambiente, la comunidad y los 
trabajadores. Se observa que la inversión social de las empresas en lo 
laboral es reducida; la mayor parte se dirige hacia su entorno externo 
(medio ambiente y comunidad). El estudio confirma que las empresas 
concentran sus inversiones en las áreas temáticas de educación y salud. 

Puente: Encuesta SASE-1998 (1 19 empresas a nivel n~cjonnl). Caravedo. Ualtaznr, Res- 
ponscibilidwi socio1 de /o er,/prcso, Lima, SASE-Perú 2021, 1998. (Elaboracion propia en base 
al Cuadro 6). 

El estudio permite apreciar que sólo el 29% de las empresas adopta una 
actitcid proactiva en la definición de una política de RSE (proporción me- 

Véase: CAI~A\~I:IIO, Bnltazar, l'eni: En/prcsos reqonsubles, Linia: Ediciones SASE-Perú 
2021, 1998. 



nor a la detectada por el estudio anterior). El 37% tiene una actitud pasiva, 
y el resto ambigua. La mayoría no adopta métodos de medición de resulta- 
dos de sus prácticas sociales. Algunas empresas suelen emplear encuestas de 
opinión y grupos focales. Pero sólo una declaró conocer y aplicar el Balance 
Social. Los entrevistados reconocen que las inversiones sociales traen bene- 
ficios a la empresa sobre todo en términos de reputación e imagen. 

Comentando estos resultados, Caravedo concluye: «En ti'r~ninosgenerrr- 
les) se puede decir que el uniuerso de empresas no ha logrado establecer completaniente la 
relación entre los beneficios de la conzunihdy los beneficios dc la empresa. E l  hecho que 
no exista una comprensión cabal que 'todosganan ' (coii./unidady empresa o entornoy 
enípresa) le restu sentido de largo pla.yo a la inversión social ejectttadu) y tatdii'n 
cor,/petitiuidad, dadas las nzievas r&as de la economía globaliPada)P. 

2.2. Programas sociales de empresas líderes 

Para completar el análisis anterior, esaminaretnos los programas sociales 
de tres empresas líderes: la Unión de Cervecería Backus, Milpo S.A. y el 
Sindicato Pesquero del Perú S.A. (SIPESA) (ver cuadros en anexo). 

La política social de Backus, líder de la industria cervecera, es la más 
diversificada; comprende varios programas de carácter filantrópico (Fun- 
dación para la Recuperación de las Especies en Vía de Estincibn, etc.). En el 
terreno de la inversión social, da prioridad a las actividades de educación, 
(resalta una importante videoteca puesta al servicio de las escuelas y cole- 
gios); y el apoyo a instituciones locales (municipios, bomberos, etc.). Cabe 
mencionar su rol de patrocinador de un importante equipo de fútbol. 

Milpo S.A., una de las empresas líderes de la minería, puso énfasis en la 
organización de una estrategia integral de acondicionamiento ambiental, 
involucrando el conjunto de la población de su área de influencia; también 
destacan sus programas de salud materno infantil y planificación, y de 
prevención contra las drogas y el alcohol. La empresa recurre 
sistemáticamente a la asesoría de ONG especializadas. 

Z' Ibidem., p. 98. 
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SIPESA, líder en el sector pesquero, focalizó sus iniciativas sociales en 
tres programas: el primero, llamado «inversiones en tecnología para la 
descontaminación)), está directamente relacionado con la actividad pro- 
ductiva de la empresa; el segundo. llamado ((elaboración de alimentos 
nutritivos con harina de pescado)) corresponde a la intención de dar un 
uso más social a sus propios productos; y el tercero, llamado «apoyo al 
deporte para la juventud en Chimbote)), apunta a ganar la simpatía de la 
población que reside en el área de influencia de la empresa. La presenta- 
ción de este plan suscitó im debate sobre la congruencia del programa de 
descontaminación, sugiriendo que la empresa debería reducir primero la 
fuente de contaminación mediante inversiones que eviten los desperdicios 
de pescado. 

En los tres casos, liama la atención el hecho que las empresas no incluyen 
o dejan en un segundo plano las acciones orientadas a mejorar la situación 
socio-laboral de los propios trabajadores, y propiciar su participación y 
desarrollo personal. 

3. <Cómo sacar punta a la RSE? 

3.1. Ambigüedad del discurso sobre la RSE 

Hemos visto que el enfoque de la RSE que promueven los empresarios 
nucleados alrededor del grupo Perú 2021 y la CONFIEP, responde a una 
preocupación por la viabilidad del país y la búsqueda de una respuesta a 
los problemas sociales y arnbientales compatibles con las opciones liberales. 
Tal enfoque consiste en una propuesta de programación estratégica de la 
relación entre la empresa con su entorno social, propuesta que supone una 
visión de largo plazo y que pone énfasis en la cooperación de la empresa 
privada, junto con instituciones de la sociedad civil y del Estado, a proyectos 
específicos de desarrollo, particularmente a nivel local. 

Constatamos que la mayoría de los empresarios tienen una actitud 
ambivalente y escéptica respecto al tema de la RSE. Coinciden en térmi- 
nos generales con la perspectiva estratégica, pero dudan de su aplicación 
práctica. Les preocupan los costos sociales de la RSE. Comparten la idea 



que sólo las empresas de mayores recursos pueden sostener actividades 
de proyección social. Tras el membrete de la RSE, perciben una mezcla 
de propósitos específicos -algunos filantrópicos, otros de inversión so- 
cial- que responden a la promoción de la buena imagen de la empresa 
mas que a una estrategia de largo plazo. Les llama la atención la inconsis- 
tencia del testimonio de algunas empresas que resalta las actividades de 
beneficencia social, sin tratar la prevención de los problemas que ella mis- 
ma genera. 

El análisis de los programas de proyección social asumidos por las 
empresas confirma esta percepción de ambigüedad. Observamos que 
los principales focos de atención han sido el medio ambiente y el entorno 
local; y anotamos el hecho que muchos programas de RSE incluyen el 
financiamiento y la ejecución de los planes de acondicionamiento del me- 
dio ambiente que las empresas tienen la obligación de cumplir por ley. 
Constatamos que las iniciativas relativas a los trabajadores ocupan poco 
espacio en el campo de acción que las empresas asocian a una estrategia 
de RSE. La ambigüedad se deriva también del hecho que las empresas no 
establecen una distinción clara entre filantropía, inversión social y RSE, e 
incluyen a todas bajo una misma denominación: la de RSE o de inversión 
social. 

Hemos visto que el tema de la RSE encuentra resistencia en los estratos 
de las empresas que cuentan con menos recursos y poder. La mediana 
empresa es muy vulnerable a la competencia y es objeto de presiones de 
corto plazo; su margen de ganancia no le permite realizar mucha inver- 
sión social. La posibilidad de tal inversión es aun más remota en el caso de 
las pequeñas empresas. Para sobrevivir, muchas de ellas tratan de evadir 
los gastos fiscales y sociales, y son fuertemente destructoras de recursos 
naturales. Desde el punto de vista de la mediana y pequeña empresa, el 
enfoque de la RSE no puede centrarse en la filantropía ni la inversión 
social, sino en el respeto a los derechos básicos de los clientes, de los 
trabajadores y del entorno donde operan. 

En  síntesis, podemos decir que el uso del concepto de RSE se presta a 
ambiguedades. Si bien sus promotores lo han relacionado con una propuesta 
estratégica, no precisaron mucho lo que significa la RSE como tal, dejando 
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abiertos diversos usos y abusos del término. Dichas ambigücdades pueden 

afectar la credibilidad de la propuesta estratégica asociada a la RSE. 

Por ello, reiteramos la necesidad de precisar los alcances de la RSE, sin 

cosificar ni ideologizar el concepto. Concluiremos este ensayo sugiriendo 

tres proposiciones que contribuyen a este fin: la primera, referida a la 

dimensión ética y política de la RSE; la segunda, a su papel autoregulador 

dentro de un proceso de rcgulación conjunta y la tercera, a la fundamen- 

tación de cuáles son las responsabilidades sociales y ciudadanas básicas de 

una empresa. 

3.2. La RSE implica una actitud proactiva, que involucra la ética y 
política 

Hablar de responsabilidad empresarial es reconocer a las empresas y a 

quienes las dirigen como sujetos capaces de evaluar, definir valores y ob- 
jetivos, decidir y responder por sus actos ante sí y los demás. La noción de 

responsabilidad involucra dos aspectos: por un lado el reconocimiento de 
las personas y de las institiiciones como ((sujetos autónomos)) con cierto 

poder y facultad para elegir; y, por otro, la exigencia que aquellos sujetos 
se preocupen por las consecuencias de sus accioncs sobre los demás. La 

responsabilidad es una noción relacional. Su opuesto es la ((negligencia)) 

(del latín megligerex romper el lazo). 
La empresa es una persona jurídica responsable ante la ley, la cual pre- 

vé la obligación de reparar un daño causado y de someterse a un castigo 
cuando comete un delito. Pero, como dice el filósofo francés Paul Ricoeur: 

«la responsabilidad es una obligación de hacer lo que va más allá de la 

reparación o del castigo»z2. Ida responsabilidad supone una actitud proactiva 
de un sujeto que actúa deliberadamente no por obligación externa, sino 

por convicción propia, asumiendo las consecuencias de su actuación, con 
una visión de futuro 

" Ric:oi?ui<, l'aul, «Le concept de responsabilité~, en Esprit, noviembre, Paris: 1994. 



Hablar de responsabilidad supone, pues, incursionar en el campo de la 
ética y de la política. La ética nos remite a la capacidad de la empresa de 
emitir un juicio sobre su propia acción, y de actuar de acuerdo a sus 
propias convicciones y a las consecuencias de sus decisiones2'. La ética 
permite sentar las bases de las relaciones de confianza y de cooperación 
indispensables para la convivencia social, las transacciones económicas y el 
desarrollo. Una responsabilidad empresarial proactiva motiva a su vez la 
acción política. La exigencia ética de atender a los problemas sociales 
debe traducirse en políticas gubernamentales eficaces. De  este modo, la 
RSE, entendida como actitud proactiva de cada empresa, puede aportar 
a la elaboración y la implementación de dichas políticas. 

La institucionalizacion de la ética en el ámbito empresarial reviste una 
gran importancia para facilitar el comportamiento ético de sus miembros. 
Hace posible que las personas contratadas puedan comportarse según su 
conciencia sin tener que ser héroes, esto es, sin arriesgar su puesto de 
trabajo al momento de negarse a asumir una práctica éticamente inacepta- 
ble. La institucionalización de una ética corporativa puede reforzarse me- 
diante un código de conducta y procedimientos de evaluación de auditoría 
y de monitoreo. 

4.3. La RSE es una modalidad de autoregulación dentro de un 
proceso de regulación conjunta 

La RSE tiene el carácter de obligación voluntariamente aceptada24. A dife- 
rencia de la «regulación de control)) impuesta por la autoridad guberna- 

" El comportamiento responsable implica considerar las consecuencias concretas de las 
decisiones tomadas. No  basta estar convencido de la bondad de los principios que p í a n  
la acción; importa los resultados efectivos. Pero fijarse sólo en las consecuencias lleva a 
olvidarse de los valores. Es necesario buscar un equilibrio entre lo que Max Weber 
llamaba la ética de la convicción (o de la intención) y la ética de la responsabilidad. 
Coincidimos con Adela Cortina que considera que ctrntre la convicción intolerante y el 
pragmatismo del todo vale, la actitud más sabia es la responsabilidad convencida>). 
(CORTINA, Adela. &ca de la err/presa. Clave para una ntrerta C~/ltura Empmranal, p.79). 

" Como lo espesan Kast y Rosenzweig: «La RSE puede ser entendida como una forma 
de autocontrol más que dc aplicación forzada de ciertos tipos de comportamientos a 



mental, la RSE constituye una modalidad de regulación autónoma. Esta 
modalidad sin embargo no actúa sola; es estimulada por las presiones 
ejercidas desde la sociedad civil y el Estado; pero, a su vez, contribuye a 
reducir el peso de dichas presiones. La autorcgulación empresarial forma 
parte de un proceso de regulación conjunta, donde intervienen una serie 
de berzas sociales y políticas2". 

Una propuesta útil para situar el papel de la RSE en el proceso de 
regulaci6n conjunta es la ((herradura conceptual)) de Henry ¡'vIint~ber$~. 
Este esquema considera un repertorio de ocho modalidades de regula- 
ción del poder de las grandes corporaciones: 1) confiar en la responsabi- 
lidad de los ejecutivos 2) presionar mediante los sindicatos, las asociaciones 
de consumidores, los medios de comunicación y otras formas de activismo 
social; 3) regular mediante leyes, reglamentos y agencias; 4) democratizar 
mediante la participacibn de grupos de interés en la toma de decisiones; 5) 
racionalizar transfiriendo el control al gobierno; 6) restaurar el poder de 
los accionistas; 7) inducir mediante exoneraciones tributarias y otros in- 
centivos; y 8) ignorar las responsabilidades sociales de la empresa. 

Mintzberg propone combinar aquellas modalidades de regulación de 
tal modo que la sociedad pueda ((controlar las corporaciones)), sin perju- 
dicar su capacidad de producción eficiente en beneficio de la colectividad. 
Ssu propuesta se resume del siguiente modo: primero poder confiar; se- 
gundo, presionar incesantemente: después de eso, tratar de democratizar; 
luego, sólo cuando sea estrictamente necesario, regular e inducir; muy ocx- 
sional y selectivamente, nacionalizar y restaurar; finalmente, y por encima 
de todo, nunca ignorar. 

partir de fuentes ctternas. Está estructuwdo para hacer que los inrereses privados de 
las corporaciones respondan a las nccesidades socialcs. E n  cierto scntido es una alter- 
nativa a otras formas de control social como el mercado, las reglanlentaciones gubcr- 
nanientales, las actividades de los sindicatos y las presiones de los grupos d c  interés)). 
1Lw y ROSI:NZ\YWG, op. d . ,  p. 163. " Ver: 11 L:YNAU», Jean- Daniel, i z s  r.xles dr, jeu, L'action col/tctirie et la rigtdation sociale, Paris: 
Armarid Colin Editor, 1993, pp. 1 13-1 15. 

Y' Ver: Henry Mi~rzr3rxc;: «Q~iién debería controlar la organización)) En: i\/li@eyg /a 
Dirtrcih, Madrid: Edición Díaz y Santos S.A., 1991, cap. 15. 



1 LA HERRADURA C O N C E P T U A L  
(MINTZBERG, 1991: 361) 

3.4. Toda empresa combina fines particulares de ganancia con una 
función social. El núcleo central de sus responsabilidades sociales 
está relacionado con la calidad de los bienes y servicios que ofrece, 
así como las condiciones de trabajo y de vida de quienes contribuyen 
a la producción de estos bienes y servicios 

La RSE guarda relación con los fines que persigue la empresa. Toda 
empresa es una institución autónoma que persigue fines particulares 
mediante una actividad económica que ha de cumplir necesariamente una 
función social. Los fines particulares comprenden las expectativas de 
ganancia de los aportantes de capital y de los trabajadores. La concreción 
de dichos fines implica que la empresa sea rentable y sostenible económica- 
mente; lo cual implica a su vez que sea productora eficiente de bienes y 
servicios útiles para la sociedad. Ambas condiciones son inseparables y 
nos remiten al núcleo básico de responsabilidades que ha de asumir toda 
dirección empresarial. 

La primera responsabilidad de una empresa, la que legitima su actividad 
lucrativa ante la sociedad, consiste en contribuir a satisfacer de modo 
aceptable necesidades concretas de dicha sociedad. Esta responsabilidad 
social básica significa 1) cuidar la calidad de los bienes y servicios ofrecidos, 
asegurar que no traigan consecuencias dañinas para los consumidores y 



para el medio ambiente; y 2) cuidar que las condiciones de producción de 
dichos bienes y servicios sean adecuadas, tanto para los trabajadores y los 
proveedores, como para el entorno social y ambiental. 

A partir del núcleo de responsabilidades básicas señaladas, las empre- 
sas han de asumir responsabilidades adicionales llamadas ((ciudadanas)), las 
que se sustentan en el deber de prestar atención a los bienes comunes y 
públicos de la sociedad, y de tomar en cuenta las externalidades negativas 
y positivas de sus actividades sobre dichos bienes2'. Estas responsabilida- 
des empresariales ciudadanas responden a las siguientes exigencias: 1) con- 
tribuir a los gastos públicos mediante el pago de los impuestos; 2) cun~plir 
de modo proactivo con las leyes; y 3) colaborar con el Estado y las insti- 
tuciones de la sociedad civil a la resolución de los problemas del bjen 
común que afectan el entorno local, nacional e internacional. 

La noción de RSE debe quedar abierta a múltiples campos de acción, 
pero sin perder de vista el núcleo central de responsabilidades relacionado 
con la actividad productiva propia de la empresa. En particular, hay que 
subrayar la responsabi1id:id con los consumidores, los trabajadores y el 
medio ambiente. 

Las ~esternalidades) de la actividad empresarial designan las consecuencias (costos o 
beneficios) para una colectividad que resultan de las acciones de una empresa, pero 
que no son tomadas en cuerita en sus cálculos económicos: por ejemplo, una cstcrnalidad 
ncgativa es la contaminación dc un río que afecta a los pobladores d e  una región. Las 

esternalidades ocurren cn  el caso d e  bienes que n o  son  objeto d e  propiedad 

individualizada ni d e  transacciones e n  un mercado. 



ESPACIO D E  RESPONSABILIDADES 
EMPRESARIALES CIUDADANAS 

ESQUEMA DEL  CONJUNTO 
DE RESPONSABILIDADES D E  LA EMPRESA 



ANEXO 

COMPA~JÍA MINERA MILPO S.A. 
Empresa minera productora de plomo y zinc, cuyo centro de operación está 
ubicado en el departamento de Pasco; emplea 450 trabajadores. Su área de in- 
fluencia abarca más de 4,000 habitantes, incluyendo 1,700 del poblado de Milpo. 

M I S I ~ N :  «...estamos trabaj:indo para el beneficio del país, de sus trabajadores 
y de sus accionistas. En el desarrollo de nuestras actividades, guardamos espe- 
cial consideración y respeto por el hombre. La persona es lo más importante de 
la organización y por eso buscamos, constantemente, elevar su capacidad y su 
motivación (...) Realizamos nuestras actividades no sólo cuidando el ambiente 
sino estimulando acciones que mejoren la ecología y consecuentemente la cali- 
dad de vida de nuestro medio)). 

PROGRAMAS DE DESARROLLO HUMANO (diseñados a partir de 
1976; dirigidos por profesionales de la empresa con el apoyo y asesoría de 
ONGs): 
1. Cuidado del medio ambiente 

Procesamiento de relaves mediante almacenamiento y relleno de la mina. 
Cuenta con la asesoría de empresas de enginecring nacionales e internacio- 
nales. 
Evaluación Ambiental Preliminar y elaboración del Programa de Aclecua- 
ción y Manejo Ambiental (PAMA), a cargo de la empresa ECOTEC. 
Implementación de una oficina especial para medio ambiente. 

2. Conservación de la natiiraleza (iniciado en 1988; asesoría de la Fundación 
Peruana para la Conservación de la naturaleza) 

Sistemas agroforestales 
Reforestación social en e:l poblado de Milpo y en las comunidades campesi- 
nas 
Educación de la conciericia ecológica mediante huertos escolares y el club 
ecológico Milpo 
Biohuertos familiares y comunales 
Lombricultura 
Piscicultura 
Revegetación de relaves antiguos 
Parques y áreas verdes 



COMPAÑÍA MINERA MILPO S.A. (continuación) 
3. Salud materno infantil y planificación familiar(iniciado en 1985; asesoría 
de John Short Ccc Associate, APROPO, INANDEP, INSTITUTO 
MARELINO y PRISMA) 

Supervivencia infantil 
Salud materna 
Paternidad responsable 

4. Prevención contra las drogas y el alcohol (iniciado en 1990; asesoría de 
CEDRO) 

Programa de salud mental familiar 

Programa de salud mental escolar 
Programa de salud mental laboral 

5. Otros 
Bienestar general (viviendas, educación, recreación, servicio social en el 
poblado de Milpo) 
Programa de talleres (telates, corte y confección, zapatería) 
Grupo Scouts Milpo 

Fuente: Compañía Minera Milpo, Programas de Desarrollo Humano, 1996. 
Aguirre Q., Andrés, Leonidas Suasnábar A,, Hernári Parra y Antonio Cisneros, 
Elpryecto ~coló'ico de Mi/po, XXI Convención de lngenieros de Minas del Pcni, 
Lima: 1993. 



Alianza estratégica de 20 empresas 
Entiende el compromiso social como un área de la estrategia corporativa 

OBJETIVOS D E  LAS ACTIVIDADES D E  COMPROMISO SOCIAL: 
Personal motivado para el trabajo 
Llegar a un púbiico diverso con acciones sociales 
Relación óptima con la población de las áreas de influencia 
Consolidar la imagen institucional 
Demostrar a la comunidad agradecimiento por su preferencia 

ACTIVIDADES D E  COMPROMISO SOCIAL: 
Arte y cultura: 

Restauración de monumentos históricos (Museo del Señor de Sipán, I-luaca 
Luna) 
Promoción del caballo de paso; apoyo a artesanos 

Educación: 
Becas de estudios; ferias vocacionales; apoyo a Tecsup y Universidades 
Videoteca Backus para escuelas y colegios (alcanza a 500 mil alumnos) 

Salud: 
Construcción de postas médicas; donación de ambulancias 
S e p r o s  familiares a empleados 
Apoyo a niños con enfermedades específicas ("Niños Azules") 

Medio ambiente: 
Fundación para la Recuperación de las Especies en Vía de Extinción 

Deporte: 
Apoyo a equipos de fútbol, vóley y otro 
Patrocinador de Sporting Cristal, institución deportiva consolidada 

Ciencia e investigación: 
Investigación en convenio con la Universidad Agraria sobre la cebada y el 
camu camu, arbusto silvestre sustituto de la coca 



UNIÓN DE CERVECERÍAS - BACKUS (continuación) 
Servicios locales: 

Convenio de Coopcración Mutua con el Consejo Provincial del Callao; 
donación dc vehículos y equipos para serenazgo; apoyo a bomberos; dona- 
ción de triciclos para la limpieza distritd 
Apoyo a fiesta religiosa en klotupe 

Obras sociales en Pucallpa. Dragado del río Ucayali 
Promoción del trabajador y su familia 

Clubes de madres 
Casa de jubilados 
Programa de líderes juveniles 
Apoyo a la capacitación ocupacional de esposas e hijas de los trabajadores 

Fuentes: Boletines dc la empresa, Instituto Apoyo-SASE, op. cit., pp. 103-107; 
exposición de Carlos Brntín, Gerente Generd de Backus en el 11 Simposio 
Internacional Empresa Moderna y Responsabilidad Social, Lima, 25 de no- 
viembre de 1997. 



LA RESPONSABILIDAD SOCIAL EN LA MIRADA DEL EMPKESAKIADO PERUANO 

GRUPO SINDICATO PESQUERO DEL PERU (SIPESA) 
Primera empresa productora (de harina y aceite de Pescado (cuenta con 8 plantas) 

MOTIVOS DE COMPROMISO SOCIAL Y CON EL MEDIO 
AMBIENTE (referencia a la canción de Violeta Parra: "Gracias a la vida que 
nos ha dado tanto") 

Sentimiento de agradecimiento a la naturaleza pródiga (compromiso con 
"una pesca responsable") 
Sentimiento de agradeciniiento a los clientes y el público 
Sentimiento de agradecimiento a los trabajadores (compromiso con su 
capacitación) 

Retribuir al pueblo de Chimbote y otros 
ACTIVIDADES: 

Inversiones en tecnologki para la descontaminación (lanzamiento marino de: 
los desechos) 
Elaboración de alimento!; nutritivos con 10% de harina de pescado 
Apoyo al deporte para la juventud en Chimbote: Fútbol, voley, boxeo, 
karate, Bsico-culturismo. 

Fuente: Exposición de Luis Sierrdta, Gerente General del Sindicato Pesquero 
del Perú en el 11 Simposio Internacional Empresa Moderna y Responsabilidacl 
Social, Lima, 25 de noviembre de 1997. 



A C K E R ~ N ,  Robert, TheSocinlChallenge to Business, Cambridge, Mass: Harvard 
University Press, 1975. 

ACKIXAIAN, Robert y Raymnnd BAUER, Corporaft Social Respomiven~ss: Thc 
Moderrz Dilemnza, Reson Publishing, 1976. 

AGUIRRI: Q., Andrés, Leoniclas SUASNABAR A., Hernán PARRn y Antonio 
CISNEROS, Elpryecto ecológico de Mi&o, XYI Convención de lngenieros de 
Minas del Perú, Lima: 1993. 

A N D R I : ~ ~ ~ ,  Kennet R., «La ernpresa y sus responsabilidades sociales: rela- 
cionar la estrategia corporativa con las necesidades de la sociedad)), en E l  
conctpto de Estrategia de la Enlpresa, Buenos Aires: Ediciones Orbis, 1984 
(original en inglés: 1971), pp. 125-167. 

CARAVI :D( 1, Baltazar, Enpesa,  Lderazgo y Sociedad. Ha& una Estrategia de 
Responsabilidad Social, Lima: Bdiciores Perú 2021-SASE, 1996. 

, «Plan Empresarial para el desarrollo nacional)), en 
Desarrollo de Base, Revista de la F~indación Interamericana, vol. 21, número 
2, Arlington, Virginia: 1998, pp. 14-1 9. 

, Kesponsubilidad socialde la empresa, Lima: Edición SASE, 
1998. 

, l'et-zí: Enpresas re.ponsables, Lima: Ediciones SASE- 
Perú 2021, 1998. 

CARROLI., Archie B., KA Trec-Dimensional Conceptual Model of Corpo- 
rate Social Performance)), en Acadeng of'Managenzent Review, October, 1979. 

CARROLL Archie B., Business andSo@y: Managilg Coqorate So&/Rqbonsabi~,  
Boston: Little, Brown S( Company, 1981. 

CONFEDLRACI~N NACIONAI. [)E INST~TUC~ONES EAIPRI:SARIAL.I;S PRIVADAS DI<L 

PT,RÚ (CONFIEP) y ORGANIZACI~N INTI~RNACIONAL »ElA TRABAJO (OIT), 
Manzíal de Balance Social, Lima: 1997. 

CORTINA, Adela, ((Etica de la empresa: sin Ética no hay negocio», en: Etica 
aplicaday dernocrana radzcal; Madrid: Ediciones Tecnos, 1993, cap. 17. 



, Ética de la Enipresa. Clave para una Nueva Czrlttrra Em- 
presarinl, 2da edición, Madrid: Editorial Trotta, 1996. 

D '~~IAIF . I  DA, Nicole, L '  Eittreprire a responsaDilite' hn/itée. L a  Citcyenneté 
dJEntrpire enQzrwtions, Paris: Editions Liaisons, 1996. 

FRIWIAN R., Edward y David L. R~:.ii», «Stockholders and Stalteholders: 
A New Perspective on Corporate Governance)), en Cahzrnia Management 
Ibview, Spring, 1983. 

FRI F:I)AIAN, Milton, Capitalism and Freedom, Chicago Illinois: The University 
o€ Chicago Press, 1962. 

, «The Social Responsability of Business is to Increase 
its Profitsn, en The New York Time Magazine, septiembre 13, 1970, pp. 
32-33, 122-24, 126. 

G A I . ~ . ~ ,  Miguel Ángel ((Estrategia y Responsabilidades Sociales)), en Enciclo- 
pedia de Direccióny Administración de la En~resa ,  Barcelona: Ediciones Orbis, 
1984, p p  81-100. 

HADI:,RAI,\S, Jurgen, T e o h  de la acción comunicativa, Madrid: Editorial Taurus, 
1987 (orignal en alemán: 1981). 

IGUINIZ,  Javier, ((Responsabilidad política del empresario)), en Kevista Eco- 
normúy ínercado, Revista de la Asociación de Estudiantes Egresados de 
Programas Avanzados de Dirección de Empresas de la Escuela Superior 
de Administración de Negocios (AEESAN), Lima: 1999. 

INSTITUTO APOYO-SASE, Nuevas Tendencias en la contn3ución aldesarrollo social. 
Empresay ONGD, Lima: 1996. 

IG\sT, Freemont E .  y James E .  Ros~i~z\vi:.ic, ((Responsabilidad social y 
ética personal)) en Administracih en las organi~aciones, México: McGraw-Hill, 
1993, cap. 7. 

Lonci:, Georges C., ((Responsabilidad Social de la Empresa)), en Enn'cl~pe- 
dia del Management, Barcelona: Oceano Centrum, 1997, pp. 1025-1 029. 

Mki~o\vn~,Joel, Reyond The Rottonz Line. Business for social Responsabilit)? 
New York: Simon and Schuster, 1995. 



LA RESPONSABILIDAD SOCIAL. EN LA M I R A D A  DEL EMPRESARIADO PERUANO 

M,\i>ui:Ño OKTIZ, Violeta y Carlos VI:RA TUOIXA, «Responsabilidad Social 
de la Empresa y Balance Social)), en Noticiero Econólliico, Cámara de Co- 
mercio ltaliana del Perú. No. 6, setiembre, Lima: 1998, p. 17. 

MARSHAIL, T. H., Citi?cnsh$ lrnd Social Clnss, Cambridge: Cambridge Uni- 
versity Press, 1950. 

MINZHERG, Henry, Minf@crg_v /a Dzrección, Madrid: Edición Díaz y Santos 
S.A., 1991. 

MuÑw., Hortencia y Yolanda R~DRI( ;UEZ,  Microen/pre.rarios: Entre derimndm 
de reconocin/ieiztoy diltmas de responsal7ilidad, Lima: lnstituto de etica y Desa- 
rrollo de la Escuela Superior Antonio Ruiz de Montoya, 1999. 

N I I L S ~ N ,  Jane, «Las empresas como socias en el desarrollo. Fortalecimien- 
to de la contribución pública de la empresa privada)), en Desarrollo de Base, 
Revista de la Fundación Interamericana, vol. 21 número 2, Arlington, Vir- 
ginia: 1998, pp. 5-12. 

PARRA LUNA, Francisco, ElBalance J'ocialde la Enqresn, Madrid, Barcelona, 
Bilbao, Edición Deusto. 

P ~ R T ~ C A R R ~ O ,  Felipe y Cynthia SANHURN, Donacionesy Trahjo Vollrntunh, 
Lima: Universidad del Pacífico, 1997. 

P I X ¿ ~  2021, Una nzlevll zisión, Lima: 1995. 

REY NAUD, J ean- Daniel, L s  r$es d/qett, L'action co//tctiut et /a r{qtr/rtion soctale, 
Paris: Armand Colin Editor, 1992. 

R I ~ O I X J R ,  Paul, (Le  concept de responsabilité)), en E.pnt, noviembre, Paris: 
1994. 

R~SANVAI.I.ON, Pierre, La cnke de I'Etat-Prouidence, Paris: Editions du Seuil. 
1991. 

SIXZNICK, Philp, La4 So+ ,~ndlndzlsh~l]~/st ice,  Nueva York: Russel Sage 
Foundation, 1969. 



SCHAIIDT, Eduardo, Eticay ngociospara A&ica Latina, Lima: Universidad 
del Pacífico, Occidental Petroleum Corporation of Perú, Biblioteca Uni- 
versitaria, 1997, p. 39. 

SUIAIONT, Denis, La enqresa: una mirada sociológica, Lima: Pontificia Univer- 
sidad Católica del Perú, Departamento de Ciencias Sociales-CISEPA, 1999. 

STONI~R, Jamcs y Edward F R I : I ~ A N ,  «La Responsabilidad Social y la Éti- 
ca», en Adniiizistración, 5". Ed., Mésico: Prentice Hall, 1994 (original en 
inglés: 1992). 

WEBI:I<, hlax, Lrr ciennky lapolitica coim vocación (original en alemán: 19 18). 

Wo~r: ,  Charles, (4 Theory of Non-Market Failures: Framework for Imple- 
mentation Análisis)) en TheJournal of Law and Econoniics, april, 1 979. 




